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VocesdesdeEI Pozo
Una decena de niños del barrio de El Pozo (Madrid) hacen ’Radio Kalambuco’, un espacio radiofónico
que refleja sus inquietudes y les da voz propia. Música, deporte y tertulias con un objetivo: luchar contra
el fracaso escolar y la exclusión. Por Maria Antonia .,rHin¢hez-Valleje. Fotografía de Daniel S=ím=lhez.

A algunos hay que sonarles los mo-
cos antes de salir a antena; a otros, re-
cordarles que deben pedir turno para
hablar. Cuando el griterío arrecla, Higi-
Rio, o Miki, o Antonio, cualquiera de los
adultos del control, ponen música para
abortar el guirigay En el pequeño estu-
dio de Radio Kalambuco, en el madri-
leño barrio de El Pozo-uno de los esce-
narios del ll-M-, se vive con intensidad
cada programa, una hora semanal en di-
recto en la fi’ecuencla de Radio Vallehas.

Esta peculiar cita con las ondas
arrancó en junio de 2004. Averiguar
cuántos chicos participan en el progra-
ma es dificil. "Depende", confiesa Higi-
nio Pi, responsable de la Fundación
Amoverse, promotora de la iniciativa.
’~ttl principio son menos; el máximo se
alcanza en primavera. Tamb£én depen-
de de la edad, porque aquí a los 15 o 16
años ya están trabajando de aprendices,
y nadie sale de un taller a las cinco".

El tope de edad de la escolaridad
obligatoria es el techo de los beneficia-
rios de la Fundación Amoverse, que
trabaja con chicos de 6 a 17 años inmer-
sos en situaciones sociales y familiares
complejas a través de varios programas
de actuación. Del taller de radio surgió
Radio Kalambuco. Una herramienta de
educación no formal, a la vez instru-
mento de refuerzo escolar e integración
social, para los chavales del barrio.

El Pozo no es un barrio como los
demás. Urbanisticamente es nuevo (los
primeros pisos son de los ochenta), pero
hunde sus raíces en carencias endémi-
cas, las del asentamiento chabolista que
fue en sus orígenes, habitado por una
población de aluvión -andaluza, extre-
meña, manchega- que se aposentó en
las tierras que regaba el pozo de un tal
Tío Raimundo, allí por 1950. Hoy, las ci-
fras de absentismo y fracaso escolar en
este barrio duplican la media madri- >

SEÑAL DE CONTROL. Aunque asesora-
dos por monitores adultos, los chavales
son quienes elaboran y presentan
las secciones de ’Radie Kalambuco;
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> leña: 24 de cada 100 niños abandonan. El
14% de la población es analfabeta, el 29%
sabe sólo leer y escribir. Es alto el número
de hogaros monoparentales (17%) y el 
familias desestructuradas; por extensión,
el de menores en situación de riesgo social
La Fundación Amoverse Irabaja con tilos
desde 1996, recogiendo la herencia del tra-
bajo de los jesuitas en El Pozo; la figura de
José María Llanos, el célebre Padre Llanos,
aún proyecta su respetada sombra.

Los ml6rcoles, el local de la funda-
ción es un hervidero. Los pequeños, de
seis y siete años, como Aitor Martínez, Mi-
guel Menchero y Zens Ávalas, vienen de la
mano de sus monitores, todos voIuniarios.
Los mayores, como Abraham Espejo, de
14, llegan solos, con ganas y nervios.

A los pequeñinss les toca arransa~. Con
babi azuión bajo el anorak y flequillo con
cresta, lleva la voz cantante Miguel, de sie-
te años, en segundo de Primaria. Él y sus
compañeros Aitor y Zeus han sido alac-
cionados del contenido y el orden de sus
intervenciones; pero los adultos les acom-
pañan, por si acaso: un niño, un monitor.

Los pequeños tienen intervenciones
acordes con su edad y sus tareas escolares:
un saludo a sus colegios -públicos y con-
cerrados- y un par de frases sobre lo que
se traen entre manos. "Hoy he hecho su-
mas y ~stas. Y me he portado muy bien",
dice Aitor. Zeus, por su parte, confiesa
comportarse "primero un poquito bien y
hiego regular". Miguel, puro nervio, can-
turrea: "Hoy no he obededo...’:

Viendo sudar a los monitores -tam-
bién se les cae la baba-, se entiende la fra.
se de Riginio Pi: ’~ veces Jet programa]
sale de milagro". Los pequeñajos se van;
es el turno de Saray Muñoz, María Men-
chero y Joana Dávila, de 9 y 10 años.Cada
una lleva una hoja con un par de párrafos
en letra regordeta: es el guión del progra-
ma, trabajado con Patricia, la monitora.
"Esta radio tiene una dimensión educati.
va, y es obligatorio que trabajen. Hacerlo
les ayuda a mejorar su capacidad de ex-
presión", subraya Pi. Tras la salutación a
sus colegios, las chicas comienzan a con-
tar sus vacaciones. "Hablan en público,
leen una poesía o un cuento. Es gratifi-
cante porque el barrio les escucha, 1o que
implica un elemento de autoestima. Hacen
algo, y lo hacen más o menos bien", con-
cluye, y recuerda La anécdota -"ilustrativa
de la vida del barrio"- de "un chavalülo
gitano que trajo a rastras a la conserje de
su colegio y al marido de ésta porque no se
creían que fuera capas de hacer algo así".

Joana, que tiene nueve años y está en
cuarto de Primaria, sale del estudio y se
pega a Soraya, otra monitora. "No sé si me
oyen en casa, ni idea", dice, sin darle im-
portancia. Afirma ser buena estudiante y
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[04] Voces desde El Pozo

disfrutar con los juegos y excursiones,
pero es imposible arrancarle más. "Es que
tengo lache [vergüenza, en caló]". Unos
tientos flamencos en la habitación de al
lado la animan, y añade: "Hacemos cajón
con los mayores. Eso me gusta lo que más".

Más hablador es Pablo Ruiz Grijota, de
la misma edad. "Ahora me tranquilizo,
pero en el estudio estoy nervioso. Es el mi-
crófono, me da susto". Pablo está en el gru-
po de apoyo al estudio, "donde hacemos los
deberes con los monitores; nos ayudan so-
bre todo en matemáticas". ¿Y qué es lo que
le gusta más? "Los macarrones con toma-
te", suelta. "Bueno, también me gustan la
fórmula 1, jugar al escondite y ver moto-
res. Tengo un mono para ayudar a mi pa-
dre. Es mecánico". El juguete favorito del
chaval, en quinto de Primaria, es un motor
de explosión: "Me paso horas viendo cómo
suben y bajan los pistones". De la radio, le
fascinan ’2os trastos que hay en el control,
y los micrófonos; es muy chulo".

"Es fundamental que los chicos sepan
que son protagonistas", interviene Higinio
desde la pecera. "Hablar en público, aun-
que sea por un micrófono, les hace mucho
bien. La radio les motiva, y eso es impor-
tanto, porque no están muy sobrados de
motivación", dice. De ahí la importancia
de estas iniciativas: "Hay muchas caren-
clas que remediar, cierto. Pero, paralela-
mente, debemos desarrollar la potenciali-
dad de los chavales y fomentar ta creación
de espacios propios y de relación". Idénti-
co objetivo persiguen mediante el deporte:
los niños más callejeados y desostructura-
dos -en palabras de los responsables- dis-
putan liguillas de fútbol.sala.

La fundacl¿n, que parUclpa con obras
entidades en la Mesa de Absentismo Esco-
lar, respalda también un grupo de madres
y abuelas; ellas son las principales desti-
natarias del programa de familia y del
ca.f~-tertu//a, un rato para la expansión, el
desahogo y el intercambio. Las mujeres de
El Pozo, en las estadísticas, salen mal pa-
radas: el 72% de analfabetos son amas de
casa, y hay muchas madres adolescentes.
Pero ello no impide que sus hijos alum-
brea inquietudes y en muchos casos ta-
lento. "Algunos chavales", continúa Pi,
"tienen grandes dotes para ta música, y
muchos programas los hacemos con ac-
tuaciones en directo. El primo de alguien
toca la guitarra y viene, o uno de nuestros
chicos toca el cajón". A la entrada hay una
hilera de cujones flamencos, cedidos por el
Secretariado Gitano. El resto de la música
del programa "se la traen los propios chi.
cos", confiesa PAginio, pasando de punti.
llas, con una sonrisa no exenta de compli-
cidad, por encima de la palabra descarga.

"Son chicos del barrio, y éste es un ba-
rrio de la periferia", explica Pi. "Es decir,

inmersos en la dinámica de un sistema
educativo deteriorado, rígido y poco poro.
so a las iniciativas sociales. Un chaval de
13 o 14 años que no quiere estudiar te di-
namita la clase, pero no puede estar fuera,
la ley lo prohibe. Y en casa pasa lo mismo:
imagina a un chaval que vive con sus
abuelos; no le pueden educar, es imposible,
se limitan a darle cobijo", dice, midiendo
cada palabra. ’~sí, los mayores van desa-
pareciendo del sistema escolar y acercán-
dose al mundo laboral oficiosamente".

Emilio Bruno y Ricardo Abdo-AJawad,
Richi, ambos de Ii años, tienen muy claro
qué quieren ser: el primero, albañil; el se-
gundo, "futbolista o arquitecto". Richi y
Emilio se sientan a horcajadas sobre dos
cujones y aporrean la madera. "Tocamos
en directo, eh...". Y se enzarzan en un de-
bate sobro la radio: ’~ mí no me gusta mu-
cho, la verdad", confiesa Richi, a le que
Emilio ropUca que a él sí, "un poco". "Bue-
no, vale, lo que está bien es compartir co-
sas", concede Richi. "Vamos a distintos co-
legios", interrumpe Emilio, "pero aquí po-
demos coincidir y hablar de fútbol".

La música y el deporte -no sólo el de la
tele; también, y sobre todo, el que ellos mis-

todo me parece un misterio. Pero vengo
con ganas... Y en casa les parece bien".

Ambas ponen punto final a la emisión;
en ese tramo del programa, el estudio se
sosiega. Gana terreno la charla y se afmn-
zan las chicas, que ese día tienen la opor-
tunidad de entrevistar al padre de Radio
Kalambuco, Fermín Ibáñez, trabajador so-
cial. "Durante años pensé en hacer algo
con la radio y los chicos del barrio. Logra-
mos asesoramiento y fmanciación del
Fondo Social Europeo. Así nos pusimos en
marcha", recuerda Ibáñez. "Los mayores
Rümos unos meses a Radio Vallekas a pre-
pararnos. Paralelamente, estimulamos a
los chicos. Tenian que ser ellos quienes di-
señaran las secciones, a su gusto".

De las paredes cuelgan carteles pinta-
dos por los crías con el símbolo de Radio
Kalambuca: el cubo de latón con que se
saca agua del pozo -calambuco, en Extre-
madura-, representado con mofletes y na-
rizota. El programa sale gracias a la has-
pitalidad de Radio Vallekas, miembro de
la Asociación Mundial de Radios Comuni-
tarlas. "Son radios abiertas a voces que no
se oyen en otros ámbitos", señala Mariano
Sánchez, director de Radio Vallekas y pre-
sidente de ta sección europea de la asocia-

"Hablar en público les hace mucho bien.
La radio les motiva, y eso es importante,
porque no están sobrados de motivación"

mos practican en Amoverse- inspiran las
secciones más exitosas del programa: ’El
rincón del flamenco’ empata en la prefe-
rencia de les chicos con ’La tierra del me-
tal’ -"de rollo heavy", explica Richi, las si-
gue ’El deporte’. ’La voz del barrio’ se abro
a la participación, el ’Concurso literario’
fomenta la creatividad y el ’Nos visita’ su-
pone interrogar a cualquiera que pase por
el estudio. La sección está a cargo de Este-
fanla Dávila, Fany, de 12 años, que hace pri-
mero de ESO -"y estoy en la radio desde
que empezó"-, y Alnboa Ávalos, de 14 años,
en tercero. Las dos echan en falta "más mú-
sica moderna, de El Grupo o RBD. Molan
mazo", asegura Fany, que amaga una que-
ja: "Tenemos muy poco tiempo para pre-
parar el programa; los estudios nos dan
mucho trabajo". Pero está satisfecha: "El
año pasado teníamos una sección de cSmia
Noseffos ibames escribiendo los diálogos y
desarrollando la historia cada semana. A
veces no sablamos por dónde tirar", con.
tiesa entre risas. Un monitor plasmaba en
dibujos las peripecias. "Se titulabaAventu-
ras en El Pozo, e iba de unos chicos que se
pierden en el barrio; fil]ate, con lo dificil
que es perderse aquí...", bromea F~, que
también juega al fútbol-sala. Alabea asiste
en silencio: "Es que acabo de empezar y

ción. "El programa se beneficia de la cer-
canía de una radio local, y la radio, de la
frescura y la magia que crean los niños".

’Radio Kalambuco’ no es lis Gnlca Ini-
ciativa de este tipo que acoge la emisora:
"Desde hace 15 años realizamos talleres de
radio para la integración de chicos en
riesgo. Contribuyen a aumentar sus capa-
cidades y respaldan sus procesos educati-
vos. La radio es una herramienta estupen-
da", concluye Sánchez, que se queja de 1o
saturado que está el dial -y de los intrusos
que se cuelan-, ’~orque las radios comu-
nitarias no están reconocidas por la ley".

Abraham Espejo, de 14 años, le cuenta
al aire el argumento de una popular serie
talevisiva, pero también interviene en la
sección de deportes -"hablo de fútbol, de
F-l, de motos...!’-, y narra lo bien que se le
da la pesca: "Este fm de semana pesqué 16
truchas. Casi na...". Además, como vete-
rano, le dejan meterse en control ponerse
los cascos y "despedir el programa". Nadie
sabe si Abraham controla o enreda, pero
luce una sonrisa de fellcida& "Es que me
va la técnica". En su rostro cobra relieve la
frase de Formin Ibáñez: "La radio les hace
tener voz, palabra. En su boca, cualquier
hecho adquiere relevancta de primicia". ¯

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

826321

3068000

28/01/2007

REPORTAJE

22,24,25

3ETNIA GITANA


